
B. Martín Sánchez 

Canónigo de la S.I. Catedral de Zamora 

PENSAMIENTOS 

Y 

EJEMPLOS 
Sobre la misericordia de Dios 

Alabad al Señor porque es bueno, 
porque es eterna su misericordia (Sal. 136) 

APOSTOLADO MARIANO 

Recaredo, 44 
41003 SEVILLA



ISBN: 84-7770-454-6 
D.L. Gr. 151-99 
Impreso en Azahara - Printed in Spain



PRESENTACIÓN 

Amigo lector: 
Este es un nuevo libro de PENSAMIENTOS Y 

EJEMPLOS, el que presento en dos partes: 
La primera contiene 100 pensamientos, que ver- 

san todos ellos sobre la misericordia de Dios, y 

como todos ellos tratan de la misma materia y van 
bajo el mismo título, para fijar nuestra mente en 
ellos, los he distribuido de diez en diez, o sea, en 

diez apartados diferentes. 
La segunda parte la presento a base sólo de 15 

ejemplos, algunos tal vez los veáis repetidos en 
otros libros que tratan de la virtud de la misericor- 
dia, y deber nuestro es ejercitarla con nuestros pró- 

jimos, porque “lo que hagamos a cada uno de ellos, 
se lo hacemos al mismo Jesucristo” (Mt.25,40). 

El atributo de la misericordia divina es el que 
más resplandece en las Escrituras Santas, y deber 

nuestro es alabar constantemente al Señor "porque 
es bueno porque es eterna su misericordia” 
(Sal.136). 

San León Magno hablando de la misericordia de 
Dios nos dice: 

“Permanece sobre todos la benignidad de Dios; 
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a nadie niega su misericordia, concediendo muchos 

bienes a todos indistintamente, y aún a aquellos que 
con justo título podría castigar, prefiere invitarlos 
con sus beneficios... ¿Quién hay tan inocente que la 
justicia no tenga nada que reprocharle, ni la miseri- 
cordia nada que perdonarle? (s.35,4 y 37,3) 

“Cantaré eternamente las misericordias del 
Señor” (Sal.89,2) 

Benjamín MARTIN SANCHEZ 

Zamora, 1 septiembre 1998



Primera parte 

PENSAMIENTOS 

Sobre la misericordia de Dios 
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1. La misericordia de Dios se extiende sobre 
todas sus obras (Sal.145,9) 

2. Abandone el impío su camino y el hombre ini- 

cuo sus pensamientos; vuelvan al Señor, y se com- 

padecerá de ellos, vuelvan a nuestro Dios que es 

rico en misericordia (1s.55,7) 

3. Tu, Dios nuestro, eres bondadoso y veraz, 
paciente y todo lo gobiernas con misericordia 
(Sab.15,1). 

4. A vuestra misericordia soy deudor de cuanto 
soy, Señor. Porque ¿qué he hecho yo para merecer 

la vida? ¿qué he hecho yo para que me permitas 
invocarte? Vuestra misericordia es incomparable; 

me disteis el ser, y me hiciste ser bueno, Dios mío, 

misericordia mía. (San Agustín. In Ps.58) 
5. Nada falta al que posee el poder de la miseri- 

cordia y la misericordia omnipotente. En Dios, la 

bondad de la omnipotencia y la omnipotencia de la 
bondad son tan grandes, que no hay pecado que Él 
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no pueda o no quiera perdonar al hombre que se 

convierte (S.Fulgencio. Epist.7.Ven.) 
6. ¿Qué es el pecado ante la misericordia de 

Dios? Una telaraña que desaparece para siempre al 
soplo del viento (S.Crisdóstomo.In Ps.) 

7. (Dios dice): Y hago misericordia hasta mil 
generaciones de los que me aman y guardan mis 
mandamientos (Ex.20,6) 

8. Moisés invocó el nombre del Señor, y pasan- 

do delante de Él exclamó: 
¡Yahvé, Yahvé! Dios misericordioso y clemente, 

tardo a la ira, rico en misericordia y fiel, que man- 

tiene su gracia por mil generaciones y perdona la 
iniquidad, la rebelión y el pecado...(Ex.34,6-7) 

9. Tened confianza en el perdón y en la amistad 
de Dios, dicen San Cirilo y Santo Tomás, y no os 
espante la multitud y la enormidad de vuestras 

recaídas, ni el hábito del crimen, la misericordia 

que Dios ofrece y promete a los que se arrepienten, 
es infinitamente mayor que todos nuestros exce- 
sos...Mil y mil veces perdona, dice el profeta 
Jeremías; es decir, siempre que queremos (32,18) 
(Corn. Alapide) 

10. Más dispuesto está Dios a dar que a recibir; 
más dispuesto está a tener misericordia, que tu a 
librarte de la miseria (s.105,1). Toda mi esperanza 
estriba en tu solo y grandísima misericordia (S. 
Agustín.Conf.10)
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11.Yo juro, dice el Señor, que no quiero la 
muerte del pecador, sino que se convierta de su mal 

proceder y viva... Convertíos, convertíos de vues- 
tros malos caminos... (Ez.33,11 ss) 

12. Si el impío se convirtiese de sus pecados...y 
siguiese los mandamientos de vida, ciertamente 
vivirá y no morirá. Ninguno de sus pecados que 
haya cometido será recordado contra él (Ez.id) 

13. Pedro se acercó al Señor y le preguntó: 

Señor, si mi hermano peca contra mi, ¿cuántas 

veces he de perdonarle? ¿siete veces? Y Jesús le 
respondió: No te digo siete veces, sino hasta seten- 
ta veces siete, es decir, siempre (Mt.18,21-22). 

14. Justo eres, Señor, y justas todas tus obras; 

todos tus caminos son misericordia y verdad 
(Tob.3,2) 

15. ¿No es la misericordia de Dios la verdadera 

causa de la Encarnación y de la Redención ¿Por esto 
Jesucristo dice: “No he venido a llamar a los justos, 

sino a los pecadores” (Mt.9,13) 

16. Si no hemos desaparecido ya, lo debemos a 
la misericordia de Dios, pues su compasión no se ha 
agotado (Lam.3,24) 

17. Muy grande es la misericordia de Dios y 

parece como que se halla gran satisfacción en ver 
arrepentidos a los pecadores, y así dice Jesucristo: 
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Os digo que habrá más alegría en el cielo por un 
pecador que se convierte que por noventa y nueve 
justos que no necesitan penitencia (Mt.15,7) 

18. Aunque vuestros pecados os hayan teñido 
como la grana, quedarán vuestras almas blancas 

como la nieve (Is.1,18).¡Los arrepentidos quiere 
Dios! 

19. La misericordia de Dios se extiende sobre 

todos los hombres de todos los lugares y de todos 
los tiempos, pues como dice el salmista: “De la 
misericordia del Señor está llena la tierra” (44,5) 

20. Tu, oh Señor, eres misericordioso, clemen- 

te, magnánimo, de gran piedad y 
fidelidad...Mírame, ten piedad de mi (Sal.86,15) 
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21. ¡Cuán grande es la misericordia del Señor y 
su piedad para los que vuelven a Él! (Eclo.17,28) 

22. ¿Puede acaso una mujer olvidarse del niño 
de su pecho, sin compadecerse del hijo de sus 
entrañas? Pues aunque pudiera olvidarlo, yo no me 
olvidaría de ti (dice el Señor) (1s.49,15) 

23. Todas las sendas de Yahvé son misericordia 

y verdad, para los que guardan sus mandamientos 

(Sal.25,10) 
24. Jesucristo vino a este mundo a salvar a los 

pecadores (1 Tim.1,15).



25. Mar sin fondo y sin orillas es la misericordia 
de Dios que nos rodea a los pecadores. ¡Pobres de 
nosotros si así no fuera! 

26. Hasta el que vive en la inocencia y no ha 
manchado su alma con el pecado mortal, ¿no tendrá 
que entonar un cántico a la misericordia de Dios, 
que le ha preservado de caer en él? 

27. Nadie debe presumir ni confirmarse en el 
mal precisamente porque Dios es bueno y miseri- 
cordioso, porque Dios, si debe ser paciente, tam- 

bién castiga (recuérdese que Zloró sobre Jerusalén, y 
porque no obedeció sus mandatos, fue grandemente 
castigada) 

28. Confiemos en la misericordia infinita de 
Dios y no desesperemos, porque su misericordia es 
mayor que nuestras miserias. 

29. Señor, el remedio de mis continuas miserias 

habrá de ser siempre vuestra misericordia (Ven. A. 
Amundarai) 

30. Perdona la iniquidad de tu siervo porque he 
procedido neciamente. 

4 

31. Bienaventurados los misericordiosos, porque 

ellos alcanzarán misericordia (Mt.5,7) 
32. Os está esperando Yahvé, para haceros gra- 

Cia..., para tener misericordia de vosotros 
(1s.30,18)



33. Vuélvete, oh Yahvé, libra mi alma; sálvame 

por tu misericordia (Sal.6,5) 
34. Si confesamos humildemente nuestros peca- 

dos, fiel y justo es Él para perdonárnoslos y lavar- 

nos de toda iniquidad (1 Jn.1,9) 

35. Apiádate de mi, oh Dios, según tus piedades. 
Según la muchedumbre de tu misericordia, borra mi 

iniquidad. Límpiame más y más de mi iniquidad y 
límpiame de mi pecado (Sal.51,3-4) 

36. Porque sobrepasa a los cielos tu misericordia 
y a las nubes tu verdad (Sal.56,11) 

37. Pues tu eres, Señor, indulgente y piadoso y 
de gran misericordia para los que te invocan 
(Sal.86,5) 

38. Y en Ti, ¡oh Señor!, está la misericordia, 

pues das a cada uno según sus obras (Sal.62,13) 
39. Ser misericordioso es ser perfecto, y aún 

más, es ser Dios, porque se llena una función divi- 

na. La misericordia es reina y verdadera reina; hace 
que los hombres sean semejantes a Dios 
(S.J.Crisóstomo. Homil.4 ad Fil.) 

40. Alabad al Señor porque es bueno, porque es 
eterna su misericordia (Sal.136,1) 
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41. ¡Oh Señor!, tienes piedad de todos, porque 

todo lo puedes y haces como que no ves los pecados 
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de los hombres para esperarlos a penitencia; pues 

amas todo cuanto existe, a todos perdonas, porque 

son ftuyos, Señor, amador de las almas (Sap.11,24- 
27) 

42. Pero tu, oh Yahvé, eres Dios misericordioso 

y clemente, magnánimo y de gran piedad y fidelidad 
(Sal.86,15) 

43. Y tu misericordia me acompañará todos los 
días de mi vida (Sal.23,6) 

44. Yahvé, tardo a la ira y grande en misericor- 
dia, que perdona la iniquidad y la rebeldía, aunque 
no la deja impune, y visita la iniquidad de los padres 
en los hijos hasta la tercera y cuarta generación 
(Núm.14,18) 

45. Sea, oh Yahvé, sobre nosotros tu misericor- 

dia, como esperamos de ti (Sal.33,22). 

46. Dios de los padres y Señor de la misericor- 
dia, que con tu palabra hiciste todas las cosas 
(Sab.9,1) 

47. Porque hay en Él misericordia y cólera; 
aguanta y perdona, mas sobre los impíos derrama su 
ira (Eclo.16,12) 

48. Como es grande su misericordia, así es seve- 

rO su castigo, y juzgará al hombre según sus obras 
(Eclo.10,13) 

49. Pero es de Yahvé, nuestro Dios, el tener 

misericordia y el perdonar, aunque nos hayamos 
rebelado contra Él (Dan.9,9).



50. Cantaré eternamente las misericordias del 

Señor (Sal.89,2). 
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51. El Señor es bueno con todos, y su miseri- 

cordia se derrama sobre todas sus criaturas 
(Sal.145,9) 

52. Su misericordia es de generación en genera- 
ción sobre todos los que le temen (Lc.1,50) 

53. Ejecuta, Yahvé, tu obra, en medio de los 
años dala a conocer. ¡En tu ira no te olvides de la 
misericordia (Hab.3,2) 

54. Porque dijiste: “La misericordia es eterna”. 
Tu fidelidad se apoya en los mismos cielos 
(Sal.89,3) 

55. No apartes de mi, ¡oh Yahvé!, tu misericor- 
dia. Tu piedad y tu justicia me guardarán eterna- 
mente (Sal.40,12) 

S56. El nos castigó por nuestras iniquidades y Él 
nos salvará por su misericordia (Tob.13,5) 
57. Tu misericordia me acompañará todos los días 
de mi vida (Sal.23,8) 
58. Porque tengo siempre ante mis ojos tus miseri- 
cordias y ando en tu verdad (Sal.26,3) 
59. La gracia y la misericordia es para los elegidos, 
y la visitación para los santos (Sab.4,15) 
60. Los que teméis al Señor esperad la dicha, el 
gozo eterno y la misericordia (Eclo.37,9). 
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61. Permanece sobre todos la benignidad de 

Dios; a nadie niega su misericordia, concediendo 

muchos bienes a todos indistintamente; y aun a 

aquellos que justo título podría castigar; prefiere 
invitarlos con sus beneficios (San León M.s.35,4) 

62. Su misericordia se nos anticipa por doquie- 

ra, para llamarnos, a nosotros que no queríamos ir. 
(S. Agustín s.193,3) 

63. Examínate a ti mismo, ¿qué es lo que mere- 
ces, pecador? Despreciador de Dios, ¿qué mereces? 
Mira si ves otra cosa que castigo, otra cosa más que 
suplicio (S. Agustín in Ps.144,11) 

64. ¿Quién hay tan inocente que la justicia no 
tenga nada que reprocharle, ni la misericordia nada 
que perdonarle? (S. León M.37,3) 

65. Dios no se deleita con condenar sino con sal- 
var; y es tan paciente con los malos para que se 
vuelvan buenos (S. Agustín s.18,2) 

66. Es de tal manera la misericordia divina que 
no quiere la muerte de nadie, sino que desea redi- 
mir a todos (S. Ambrosio in Ps.43,25). 

67. Toda mi esperanza estriba en tu sola y 

grandísima misericordia (S. Agustín Conf.10,29) 
68. El fuego que merecería el pecado, es extin- 

guido muchas veces por la ola de la misericordia (S. 
Agustín in Ps.143,8) 

69. Dios...gusta de magnificar su omnipotencia 
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